
iuestra inentádail s ipe anclada en el persistente cuento de liadas 
En la inferdicta novela folletinesca de Eugenio Sue, 

el judio errante aparece condenado a vivir anos y siglos 
mientras no desaparezca integramente su descendencia. 
En el copioso acervo de nuestras leyendas f igura con 
reiterada insistencia la del mal cristiano condenado a 
vagar eternamente por el mundo sin encontrar el repo
so de la muerte. 

N o estoy en situación de juzgar s¡ lo v ida , o deter
minada edad, l lega a hacerse sino insoportable, tediosa. 
Un mi t ío-abuelo murió a los noventa y tantos de una 
manera tan sencilla como espectacular. Repetía siempre 

— e n frase de César— que la muerte más deseable des
de el punto de vista terrenal es la imprevista. Y añadía: 

«Irte a dormir t ranqui lamente, cerrar los ojos y... . 
no despertar, la muerte como exacta prolongación 
de un sueño reparador». 

Tengo ante mí un tomo con poesías de Manuel M a 
chado. La t i tu lada «Morir , dormir, es casi una quinta
esencia f i losóf ico-matemática. Lean: 

Hi jo : para descansar, 
es necesario dormir , 
no pensar, 
nó sentir, 
no soñar 
—Madre : para descansar, 
morir. 

M i t ío-abuelo —noventa y tantos años— encontra
ba monótona la v ida , lamentaba que nada le conmovía 
y no descuidó af i rmar que pora ésto más valía ahue
car el ola dejando un poquif ín de espacio para los que 
iban v in iendo. 

La apar ic ión de la jalea real — que está armando 
un jaleo de podre y muy señor m í o — sitúa frente a la 
tesis personal y sincera de mi tío-abuelo y de muchas 
gentes que están — o estaban — en su misma línea, un 

nuevo enfoque de la v ida entroncado en el mito faus-
t iano y en todas las antiguas consejas en las que el d ia
blo y su círculo mágico andan por enmedio. 

Del sartr ismoy la angustia existencial pasamos a lo 
exaltación de la v ida a través de una fórmula alquimista 
en la que el hombre pro longa su juventud hasto límites 
insospechodos. 

...No será ocioso recordar que Fausto es un perso
naje legendario del S. XV, inmortal izado en un poema 
de Goethe; es también un drama de Mar lov /e ; un ora
tor io de Ber l iozy una ópera de Gunod , con lo cual que
dan de manifiesto sus valores teatrales insignes; Fausto, 
en Wi temberg , se entrega al ocultismo. Derrocha toda 
su fortuna en pos de fórmulas humanamente inasequi
bles, y, a l f in cuando no puede salir del atol ladero^ 
vende su alma al d iab lo a cambio de poder gozar de 
todos los placeres. Se enfrenta con Maximi l iano I, evo
cando el espíritu de Ale jandro el Magno, se caso con la 
resucitada Helena, la esposa de Menelao, y lo pasa en 
grande hasta que —fin ido el plazo— entrega su alma 
al ángel de los t inieblas. Esta es la primit iva leyenda 
del Fausto, modi f icado, incluso sustancialmente, como 
ya se sabe, por Goethe en su obra modél ica, una de 
las más perfectas de la l i teratura universal. 

En las aventuras del Barón Muchaussen —con un 
paralel ismo aprox imado a 
las de Juan Cosanova de 

Seingait — el mito de la vida pro longada y juvenil,, 
mezclado con singulores incidencias, refleja también 
este deseo de inmorta l idad floreciente que, por lo visto, 
ha sido uno aspiración ton eterna como universal. En 
rea l idad lo historia de l hombre aparece oscilando como 
un péndulo entre los dos extremos de un culto estéril a 
lo v ida terrena y una renunciación al mundo en oras 
de una real idad feliz ultraterrena, excepto en los relat i 
vamente recientes brotes del existenciolismo en el que 
lo actitud negativista alcanzó extremos de una morbosi
dad total . 

N o estoy capaci tado tampoco para entrar en con
sideraciones metafísicas, y teológicos sobre el éxito que 
está obteniendo entre nosotros este producto natural o 
químico que promete un rejuvenecimiento cierto del _ 
organismo humano, basándose en su acción sobre el 
sistema administrativo y gubernamental de las abejas. 
Un especulativo dado al estudio de las motivaciones del 
hombre frente a lo brevedad de lo v ida ha de encon
trar en este movimiento pendular incontables principios 
y derivaciones de ampl ia base f i losóf ico. Lo cierto y lo 
concreto es que nos hollamos en uno fose de euforia a 
lo que es fáci l vaticinar una más o menos inmediato ver
tiente depresiva. 

A pesar de los avances técnicos nuestro mental idad 
sigue anclada en el persistente cuento de hados. El mito 
de la longev idad, o cargo del d iab lo , o de Moronof f o 
de Bogomolev/ o de corrientes eléctricas o de maravi
llosos operaciones quirúrgicas, encuentra siempre cam
po abonado pora manifestarse. Los calvos, que se con
formaban con la tesis del Dtr. Morañón según lo cual 
lo fa l to de cabel lo es el más c laro signo de v i r i l i dad , 
han abandonado la inoperante prueba del embodurno-
miento con aceite de reciño y se han lanzado en brazos 
de la jaleo real. Los reumáticos, los tímidos, los acha
cosos y los ancianos que sueñan en uno vida terrena de 
ido y vuel ta, compran este producto aún a sabiendas de 
que no hay suficientes abejas en el mundo poro producir 
ni la décimo porte de lo substancio ésto que circula por el 
mercado (I). Estamos otra vez en un momento en la his
tor io de lo humanidad en lo que se piensa más en la v i -
do que en lo muerte; estomos en un renocimiento. Y no 
es difíci l vat ic inar que la historia del hongo teomicina 
se va a repetir con la única diferencia de que aquel lo 
fué una modo inocuo para el bolsi l lo y en ésto va a ocu
rrir todo lo contrar io. Los propiedades vi tol izodoros de 
la jalea real son clorísimfis pero de ésto o los milagros 
que se han inventado o cuenta de ella va un abismo 
que sólo se puede salvar en el reino de los sueños y de 
los quimeras mágicas. 

La cuestión, empero, no es tonto lo jalea real como 
su trosfondo; este cambio de mental idad en nuestros 
gentes que las hoce creer y esperar en unq pro longa
ción de la juventud sin paréntesis ni punto y aporte. 

Antonio Miralles Mantesa 

(I) Se ha conseguido in tensi f icar la producción de 
jalea real mediante el sencillo expediente de separar a 
lo reina de su enjambre. Inmediatamente los abejos no
drizas se lanzan a su torea t raba jando a l máximo. 


